
Áreas Naturales Protegidas 
 

La política de áreas protegidas se inicia en México en 1876 y en la actualidad se 
cuenta con 111 áreas decretadas. Las áreas naturales protegidas (ANP) 
constituyen el instrumento toral en la conservación de la biodiversidad. Su 
declaratoria, manejo y administración ha revelado una enorme capacidad como 
instrumento de política ecológica.  
 
La constitución de un sistema eficaz de ANP es tal vez uno de los retos de mayor 
peso y alcance en la política ecológica. Establecerlo y desarrollarlo es una de las 
tareas de más alta prioridad para el gobierno y la sociedad.  

 
Las ANP constituyen porciones terrestres o acuáticas del territorio nacional, 
representativas de los diferentes ecosistemas y de su biodiversidad, en donde el 
ambiente original no ha sido esencialmente alterado por el hombre y que están 
sujetas a regímenes especiales de protección, conservación, restauración y 
desarrollo. 
 
Son en cierta forma unidades productivas estratégicas, generadoras de una 
corriente vital de beneficios sociales y patrimoniales que deben ser reconocidos y 
valorizados, y cuyo establecimiento y operación continua implica costos. 
 
La vegetación natural, como expresión sintética de todos los factores ambientales, 
se ha desarrollado en México bajo casi todas las formas posibles, desde las selvas 
perennifolias de los Chimalapas o de la Lacandonia, que reciben entre dos y cinco 
mil mm de precipitación anual, hasta los desiertos de Sonora y Baja California, que 
figuran entre los más áridos del mundo. 
 
El país está dividido en dos grandes regiones con características muy 
contrastantes: la región Neártica (templada) y la Neotropical. 
 
Ambas regiones presentan ambientes secos y húmedos. En la templada los 
ambientes secos son zonas áridas y los húmedos bosques y pastizales. En la 
región tropical los ambientes secos están representados por las selvas secas y los 
matorrales espinosos, y los ambientes húmedos por las selvas altas y medianas 
perennifolias. 
 
En su condición original, las selvas tropicales húmedas se presentaban a partir de 
Tamaulipas y San Luis Potosí, descendían por la vertiente del Golfo y se 
extendían hasta el extremo sur de la costa del Pacífico y la frontera con 
Guatemala. La vegetación tropical en México se ha adaptado a los diversos 
regímenes pluviales y sustratos edáficos para dar origen a los bosques tropicales  
subperennifolios, a las sabanas, las selvas caducifolias y a las selvas bajas 
espinosas. 
 



A partir de niveles inferiores de precipitación aparece la vegetación xerófita, que 
puede alcanzar puntos extraordinarios de diversidad, como sucede en el Valle de 
Tehuacán-Cuicatlán, entre Puebla y Oaxaca. 
 
Condiciones específicas de topografía, latitud y vientos oceánicos determinan la 
existencia de bosques mesófilos en la ceja de las sierras expuestas a la influencia 
del Golfo de México o del Océano Pacífico, o bien, de grandes macizos de 
bosques de coníferas o encinos, que cubren las partes altas de las montañas y del  
altiplano. En las partes más elevadas, los zacatonales o páramos y las nieves 
perennes coronan las cumbres del Eje Neovolcánico. Los hábitats acuáticos y 
costeros completan la extraordinaria riqueza ecológica del país. Arrecifes, lagunas, 
pantanos y manglares configuran complicados sistemas ribereños, que no sólo 
constituyen los ambientes de mayor productividad biológica, sino que vierten  
además importantes volúmenes de nutrientes a los océanos, dando lugar a 
diversas cadenas tróficas marinas. 
 
En su conjunto, el mosaico de ecosistemas representa la base natural de la 
economía nacional, y un recurso que los mexicanos necesitan preservar, tanto por 
su significación económica, actual y futura, como por el valor que representa la 
naturaleza en sí misma. Su manejo no debe transgredir las reglas que rigen su 
funcionamiento, por lo cual, se deben definir ciertos umbrales de perturbación, 
más allá de los cuales se compromete la capacidad de autorregulación de los 
ecosistemas. El respeto a estos umbrales de perturbación se traduce en criterios 
de conservación y uso sustentable del territorio y de sus recursos. 
 
Desde una perspectiva estrictamente económica, los ecosistemas y sus recursos 
se pueden conceptualizar como “capital ecológico”, para ubicarlos en la lógica de 
la producción y del consumo. El concepto de capital ecológico puede facilitar la 
adopción de nuevas relaciones institucionales y prácticas entre el aparato 
productivo y el medio ambiente. Una vez situada en este contexto, la conservación 
de los ecosistemas queda eslabonada con el principio del desarrollo sustentable 
ya que la noción de capital natural implica legar un acervo de recursos naturales 
igual o mayor a las generaciones futuras. 
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